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Elija una de las dos opciones siguientes:

OPCIÓN A

   1. “Porque en realidad existimos, y conocemos que existimos, y amamos el ser así y conocerlo. En
estas tres cosas no nos perturba ninguna falsedad disfrazada de verdad.
   Cierto que no percibimos con ningún sentido del cuerpo estas cosas como las que están fuera: los
colores con la vista, los sonidos con el oído, los olores con el olfato, los sabores con el gusto, las
cosas duras y blandas con el tacto. De estas cosas sensibles tenemos también imágenes muy
semejantes a ellas, aunque no corpóreas, considerándolas con el pensamiento, reteniéndolas en la
memoria, y siendo excitados por su medio a la apetencia de las mismas; pero sin la engañosa
imaginación de representaciones imaginarias, estamos completamente ciertos de que existimos, de
que conocemos nuestra existencia y la amamos.
   Y en estas verdades no hay temor alguno a los argumentos de los académicos, que preguntan: ¿Y
si te engañas? Si me engaño, existo; pues quien no existe no puede tampoco engañarse; y por esto,
si me engaño, existo. Entonces, puesto que si me engaño existo, ¿cómo me puedo engañar sobre la
existencia, siendo tan cierto que existo si me engaño? Por consiguiente, como sería yo quien se
engañase, aunque se engañase, sin duda en el conocer que me conozco, no me engañaré. Pues
conozco que existo, conozco también esto mismo, que me conozco. Y  al amar estas dos cosas,
añado a las cosas que conozco como tercer elemento, el mismo amor, que no es de menor
importancia” (San Agustín, La ciudad de Dios, libro XI).

2. “¿Existe o no existe Dios?
   Objeciones por las que parece que Dios no existe:
   1. Si uno de los contrarios es infinito, el otro queda totalmente anulado. Esto es lo que sucede con
el nombre Dios al darle el significado de bien absoluto. Pues si existiese Dios, no existiría ningún mal.
Pero el mal se da en el mundo. Por lo tanto, Dios no existe.
   2. Más aún. Lo que encuentra su razón de ser en pocos principios, no se busca en muchos. Parece
que todo lo que existe en el mundo, y supuesto que Dios no existe, encuentra su razón de ser en
otros principios; pues lo que es natural encuentra su principio en la naturaleza; lo que es
intencionado lo encuentra en la razón y voluntad humanas. Así, pues, no hay necesidad alguna de
acudir a la existencia de Dios.
   En cambio está lo que se dice en Éxodo 3,14 de la persona de Dios. Yo existo.
Solución. Hay que decir: La existencia de Dios puede ser probada de cinco maneras distintas. 1) La
primera y más clara es la que se deduce del movimiento. Pues es cierto, y lo perciben los sentidos,
que en este mundo hay movimiento. Y todo lo que se mueve es movido por otro. De hecho nada se
mueve a no ser que, en cuanto potencia, esté orientado a aquello por lo que se mueve. Por su parte,
quien mueve está en acto. Pues mover no es más que pasar de la potencia al acto. La potencia no



puede pasar a acto más que por quien está en acto” (Santo Tomás de Aquino, Suma de Teología, I,
q. 2, artículo 3).

OPCIÓN B

   1. “Pero, inmediatamente después, advertí que, mientras quería pensar de ese modo que todo es
falso, era absolutamente necesario que yo, que lo pensaba, fuera alguna cosa. Y observando que
esta verdad: pienso, luego soy, era tan firme y tan segura que todas las más extravagantes suposi-
ciones de los escépticos no eran capaces de socavarla, juzgué que podía admitirla como el primer
principio de la filosofía que buscaba.
   Al examinar, después, atentamente lo que yo era, y viendo que podía fingir que no tenía cuerpo y
que no había mundo ni lugar alguno en el que me encontrase, pero que no podía fingir por ello que
yo no existía, sino que, al contrario, del hecho mismo de pensar en dudar de la verdad de otras cosas
se seguían muy evidente y ciertamente que yo era; mientras que, con sólo haber dejado de pensar,
aunque todo lo demás que alguna vez había imaginado existiera realmente, no tenía ninguna razón
para creer que yo existiese, conocí por ello que yo era una sustancia cuya esencia o naturaleza no es
sino pensar, y que, para existir, no necesita de lugar alguno ni depende de cosa alguna material. De
manera que este yo, es decir, el alma por la cual soy lo que soy, es enteramente distinta del cuerpo e
incluso más fácil de conocer que él y, aunque el cuerpo no existiese, el alma no dejaría de ser todo lo
que es” (Descartes, Discurso del método, cuarta parte).

   2. “A la naturaleza de una substancia pertenece el existir.
Demostración: Una substancia no puede ser producida por otra cosa (por el Corolario de la
Proposición anterior); será, por tanto, causa de sí, es decir (por la Definición 1), que su esencia
implica necesariamente la existencia, o sea, que a su naturaleza pertenece el existir. Q.E.D.
PROPOSICIÓN VIII
Toda substancia es necesariamente infinita.
Demostración: No existe más que una única substancia con el mismo atributo (por la Proposición 5),
y el existir pertenece a su naturaleza (por la Proposición 7). Por consiguiente, competerá a su
naturaleza existir, ya como finita, ya como infinita. Pero como finita no puede existir, pues (por la
Definición 2) debería ser limitada por otra cosa de su misma naturaleza, que también debería existir
necesariamente (por la Proposición 7); y entonces habría dos substancias con el mismo atributo, lo
cual es absurdo (por la Proposición 5). Por tanto, existe como infinita. Q.E.D.” (Spinoza, Ética
demostrada según el orden geométrico, parte primera, “De Dios”).

   3. “Si en el estado de naturaleza el hombre es tan libre como hemos dicho; si es dueño absoluto de
su propia persona y posesiones, igual que el más principal, y no es súbdito de nadie ¿por qué razón
renuncia a su libertad? ¿Por qué entrega su imperio y se somete al dominio y control de otro poder?
La respuesta obvia es que, aunque en el estado de naturaleza tiene ese derecho, aun así, su capa-
cidad de disfrutarlo es muy incierta y se ve constantemente expuesta a la invasión de los otros. Pues,
al ser todos tan reyes como él, todos por igual, y dado que la mayoría de ellos no son estrictos
observadores de la equidad y la justicia, el disfrute de la propiedad de que dispone resulta ser
bastante inseguro. Esto es lo que le hace desear abandonar esta condición, que, por muy libre que
sea, está llena de temores y peligros continuos. Y no le falta razón cuando procura y anhela unirse en
sociedad con otros que ya lo están o que tienen el propósito de estarlo, para la mutua preservación
de sus vidas, libertades y haciendas, a todo lo cual me vengo refiriendo con el término general pro-
piedad” (Locke, Dos ensayos sobre el Gobierno Civil, Segundo ensayo, capítulo 9, “De los fines de la
sociedad política y el gobierno”).

NOTA IMPORTANTE
El comentario consta de tres operaciones, que deben realizarse en este orden:
1. Resumen (valoración 0-2 puntos).
2. Análisis y explicación (valoración 0-5 puntos).
3. Contextualización (valoración 0-3 puntos).


